
Vengan Ahora y 
Razonemos

Busquemos el camino más allá de las guerras de cultura

“Vengan ahora y razonemos”,
dice el SEÑOR (Isaías 1:18)

Guía para 
los Pastores 
Ocupados



Estimado Colega Pastor,

Nos dirigimos a usted para invitarlo a unirse a un 
creciente grupo de pastores que lideran a sus 
congregaciones con el fin de adherirse a un nuevo 
método para enfrentar algunas de las cuestiones más 
difíciles de la vida de nuestra Nación. 

Por demasiado tiempo, las fuerzas en nuestro país han 
exacerbado un conflicto polarizante sobre cuestiones 
candentes como el aborto, los asuntos relacionados 
con las personas homosexuales y lesbianas y la función 
de la religión en la vida pública. Pero como pastores, 
reconocemos que las llamadas “guerras de cultura” se 
han librado a lo largo de líneas de batalla políticas que 
no tienen cabida dentro del Cuerpo de Cristo a quien 
servimos; son pocas las congregaciones (y pocos los 
pastores) que tienen amplia cabida permanente en una 
sola categoría. Ese es particularmente el caso de la 
generación joven, que busca un nuevo liderazgo que 
vaya más allá del rencor de los debates del pasado.

Es cada vez mayor el número de quienes reconocemos 
que hay formas olvidadas de avanzar juntos con 
respecto a estas cuestiones, aun en medio del 
desacuerdo. Podemos hacerlo sin comprometer 
nuestros valores y creencias básicas. Este nuevo camino 
dentro del marco del llamado Vengan y razonemos 
juntos representa un método interesante y práctico 
para enfrentar las cuestiones culturales más divisivas de 
nuestra era. 

Esta guía para pastores, titulada Vengan ahora y 
razonemos: Guía para los pastores ocupados, detalla 
este valioso método y describe cómo puede usted 
sumar su voz a un coro cada vez más numeroso. 



Es el resultado de dos años de conversaciones entre 
pastores y otros líderes cristianos. A esos líderes 
cristianos se unió inesperadamente un grupo de 
progresistas dirigidos por Third Way, un equipo 
de expertos progresistas de Washington, DC, que 
compartían nuestro espíritu conciliador y también se 
habían comprometido a buscar un camino conducente 
a un terreno común que estuviera más allá de las 
guerras de cultura. Esperamos que esta guía para 
pastores facilite las conversaciones en las Iglesias, 
los campos universitarios y el lugar de reunión de los 
hogares cristianos de todo el país.

Lo invitamos a unirse al creciente grupo de pastores 
que buscan la forma de ser fieles agentes de 
reconciliación con respecto a estas cuestiones. 

Con bendiciones para ustedes y su Ministerio, me es 
grato suscribirme,

Atentamente,

Rev. Dr. Joel C. Hunter 
Pastor Principal, Northland, una Iglesia Distribuida (Longwood, FL)

Rev. Bob Roberts, Jr. 
Pastor Principal, Iglesia de NorthWood (Keller, TX)

Rev. Gabriel Salguero 
Pastor Principal, La Iglesia del Cordero (New York, NY) 
Ejecutivo, El Circulo de Liderazgo Latino
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Vengan ahora y razonemos
CINCO PREGUNTAS Y RESPUESTAS PARA EL PASTOR 
OCUPADO

¿Qué son las guerras de cultura?

La expresión “guerras de cultura” describe el afianzado 
conflicto público entre “liberales” (o progresistas) y 
“conservadores,” particularmente cuando se trata de 
asuntos candentes como el aborto, las cuestiones 
relacionadas con los homosexuales y lesbianas y la 
función de la religión en la vida pública de nuestra nación. 
Estos conflictos, con frecuencia, han creado polarización, 
hostilidad y estancamiento. No solamente han impedido el 
progreso de lado y lado, sino que también han hecho casi 
imposible cualquier adelanto para el bien común. 

¿Cómo afectan las guerras de cultura a las 
congregaciones si no encajan debidamente en las 
categorías de liberal o conservador, Republicano o 
Demócrata?

El problema con las guerras de cultura radica en que 
buscan dividirnos artificialmente a todos. Son pocas 
las personas, las congregaciones, los pastores que 
encajan siempre en una categoría por sencilla que sea. 
De hecho, estas clasificaciones son términos políticos 
que no son la mejor manera de describir a las Iglesias ni 
a los cristianos. De manera que ¿cuáles son las opciones 
para las personas que creen que la fidelidad exige un 
raciocinio independiente y una evaluación individual de 
las cuestiones de interés? En número cada vez mayor, 
nos damos cuenta de que podemos encontrar la forma de 
progresar juntos en algunas cosas, aunque difiramos en 
otras. Podemos hacerlo sin comprometer nuestros valores 
y creencias básicos. 
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¿Cómo puedo ayudar a mi congregación a 
enfrentar las cuestiones polémicas sin ira ni 
acusación?

Una de las cosas más difíciles para un pastor es abordar 
las cuestiones espinosas de una forma constructiva en 
lugar de divisiva. El método basado en el llamado Vengan 
ahora y razonemos traza un nuevo camino para abordar 
con calma algunas cuestiones sumamente divisivas y, al 
mismo tiempo, obedecer las escrituras que predicamos. 
Podemos enseñar a nuestras congregaciones a ser 
agentes de reconciliación mientras marchan hacia 
adelante con el corazón del Evangelio.

¿Por qué debo yo señalar estas cuestiones 
polémicas? ¿No es mejor evitarlas?

Nuestro país y la próxima generación necesitan 
desesperadamente un liderazgo valiente sobre estas 
cuestiones que marque nuestro terreno común en la fe. 
En particular, los jóvenes se sienten desencantados por 
la retórica divisiva y miran a la Iglesia en busca de una 
palabra nueva que los lleve a encontrar un terreno común 
sin comprometer sus principios. Este nuevo método para 
considerar viejos asuntos representa una forma eficaz de 
vivir el mandato bíblico para ayudar a sanar a un mundo 
dividido.

¿Qué es el camino del llamado Vengan ahora y 
razonemos?

Este camino es un método que equilibra la pasión por 
defender lo justo con el llamado a ser los pacificadores 
del mundo. Traza una nueva forma práctica de enfocar 
las cuestiones culturales más divisivas de nuestra era: 
la función de la religión en la vida pública, el aborto, lo 
relativo a los homosexuales y lesbianas, la tortura y la 
inmigración.
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VENGAN AHORA Y RAZONEMOS 
LO QUE DICE LA BIBLIA

La Biblia nos enseña a buscar el bienestar y la paz de la 
ciudad adonde se nos ha traspasado (Jeremías 29:7). Sin 
embargo, las guerras de cultura de los últimos decenios 
han dividido a nuestro país y minado nuestro sentido 
de vida nacional compartida. Dios nos da un modelo de 
reconciliación en la Biblia con un método que comienza 
con el llamado “Vengan ahora y razonemos” (Isaías 1:18). 
El llamado que nos hace Dios a “razonar juntos” puede 
ser un poderoso símbolo de la unión de las personas para 
reconciliar sus diferencias por medio de un compromiso 
respetuoso. 

Cuatro temas bíblicos sirven de base de este nuevo 
método:

Jesucristo fue el modelo de pacificación, sanación 
y reconciliación en Su Ministerio.

Jesús dijo que la llegada del Reino de Dios se 
caracterizaría por reconciliación, sanación de las heridas, 
paz, justicia y perdón para todos (Mateo. 4:17; Mateo. 6:10; 
Marcos 1:14-15; Lucas 17:20-21; II Corintios 5:11-21). La 
Biblia describe a Jesús como el Príncipe de la Paz, el Gran 
Médico, un mediador y un reconciliador (Isaías. 9:6; Juan 
14:27; Marcos 2:17; Lucas 2:14-15; 7:18-23).

“Porque nos ha nacido un niño, se nos ha 
concedido un hijo. La soberanía reposará sobre 
sus hombros y se le dará por nombre Consejero 
Admirable, Dios Poderoso, Padre Eterno y Príncipe 
de la Paz” (Isaías 9:6)
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Dios valora a una sociedad que funcione bien.

Crear una sociedad justa y que funcione bien es parte 
de nuestro llamado en la creación (Génesis. 1:27-28). En 
una democracia—donde el gobierno es del pueblo, por 
el pueblo y para el pueblo—una parte básica de este 
llamado bíblico consiste en ayudar a nuestro gobierno a 
cumplir con la responsabilidad que Dios le ha asignado 
de imponer justicia y ofrecer paz y bienestar general 
(Romanos. 13:1-7; I Pedro 2:13-17).

“Sométanse, por causa del Señor, a toda institución 
humana, ya sea al rey como autoridad o a los 
gobernadores como enviados por Él para castigo 
de los malhechores y alabanza de los que hacen 
el bien. Porque esta es la voluntad de Dios: que 
haciendo el bien, hagan enmudecer la ignorancia 
de los hombres insensatos. Anden como libres, 
pero no usen la libertad como pretexto para la 
maldad, sino empléenla como siervos de Dios”.  
(I Pedro 2:13-16).

La búsqueda de un camino común hacia adelante 
con nuestros conciudadanos es una forma de 
vivir las virtudes cristianas de amor, justicia y 
hospitalidad. 

La Asociación Nacional de Evangélicos (NAE por sus 
siglas en inglés) ha resumido elocuentemente este 
llamado: “Bendecimos a nuestros vecinos al formular 
buenas leyes…que contribuyan al bien común y ayuden 
a aliviar los males de la sociedad” (NAE, “Por la salud de 
la Nación”). Cristo llama a los cristianos a participación 
cívica como parte del servicio a Dios y al prójimo (Mateo 
22:36-40; Filipenses 2:4-8).

“No busque cada uno sus propios intereses, sino 
más bien los intereses de los demás. Haya, pues, 
en ustedes esta actitud que hubo también en Cristo 
Jesús, el cual, aunque existía en forma de Dios, 
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no consideró ser igual a Dios como algo a qué 
aferrarse, sino que se despojó a Sí mismo tomando 
forma de siervo, haciéndose semejante a los 
hombres”. (Filipenses 2:4-7).

La forma en que vivamos nuestro llamado a la 
participación cívica es parte de nuestro testimonio 
público ante la sociedad.

Como una parte amplia e influyente de la sociedad 
estadounidense, tenemos una responsabilidad particular 
no solamente de apoyar las políticas correctas sino 
también de hacer participar a nuestros conciudadanos 
de una forma que sea digna del Evangelio, siguiendo 
métodos irreprochables que honren a Cristo. Si nuestros 
actos como creyentes particulares o como comunidad 
religiosa alimentan divisiones en lugar de sanarlas, pueden 
ser perjudiciales para nuestra nación y para la causa de 
Cristo. Tanto en nuestra vida privada como en nuestra 
participación pública somos embajadores de Cristo 
(Levítico. 11:45; Colosenses 1:22; II Corintios 5:16-20;  
Tito 2:7-8). 

“Y Dios nos ha encomendado a nosotros la palabra 
de la reconciliación .Por tanto, somos embajadores 
de Cristo, como si Dios rogara por medio de 
nosotros”. (II Corintios 5:19-20).
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VENGAN AHORA Y RAZONEMOS
UN CAMINO MÁS ALLÁ DE LAS GUERRAS DE CULTURA

El llamado Vengan ahora y razonemos representa un 
nuevo método lleno de esperanza para la participación 
política fiel de los cristianos. Nuestra Nación muestra 
señales de surgir de un largo período de política 
particularmente divisiva. Esta era ha rasgado a nuestro 
país por asuntos como el aborto, la homosexualidad, 
la tortura y la inmigración. Estas batallas han causado 
profundas heridas y generado desconfianza en todas 
partes. 

Pero existe una gran oportunidad de seguir adelante en 
“tiempos como estos” (Esther 4:14). Dios ha creado un 
grupo de pastores que desean sanar a nuestra dividida 
Nación. Hemos encontrado terreno común para lograr 
verdadero progreso en estas difíciles cuestiones sin 
comprometer nuestras creencias básicas. 

El camino del llamado Vengan ahora y razonemos abarca 
las cinco metas siguientes para encontrar un terreno 
común sobre las cuestiones culturales más divisivas de 
nuestro tiempo:

Afirmar una función apropiada para la religión en la 
plaza pública.

Podemos estar de acuerdo en que las creencias y la 
diversidad religiosas son vitales para una sociedad 
democrática sana. La religión desempeña una función 
importante pública y no apenas una función privada en 
la vida estadounidense. Una función pública vibrante 
de la religión no debe estar en conflicto con la tradición 
estadounidense de ausencia de establecimiento de la 
religión. 
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Reducir el número de abortos por medio de 
políticas en terreno común.

Podemos estar de acuerdo con respecto a la meta de 
reducir el número de abortos en los Estados Unidos con 
políticas que aborden las circunstancias conducentes al 
aborto: la prevención del embarazo indeseado, el apoyo a 
las mujeres embarazadas y a las nuevas familias y mayor 
respaldo de la adopción. 

Proteger el derecho que tienen las personas 
homosexuales y lesbianas a ganarse la vida.

Podemos estar de acuerdo en que toda la gente tiene 
dignidad humana concedida por Dios y debe poder 
ganarse la vida, cualquiera que sean nuestras creencias 
sobre la homosexualidad. La protección de los derechos 
básicos de todos—aun de aquellos con quienes no 
estamos de acuerdo—es una tradición estadounidense 
que es motivo de orgullo y un importante llamado moral y 
religioso. A partir de nuestro compromiso común de amar 
al prójimo y de seguir la Regla de Oro, podemos apoyar 
una política según la cual sea ilegal despedir, negarse 
a contratar o negar el ascenso a ciertos empleados por 
su orientación sexual. También creemos que debe haber 
una clara exención al respecto para las organizaciones 
religiosas. 

Renunciar a la tortura.

Podemos estar de acuerdo en que el uso de la tortura 
y el trato cruel, inhumano o degradante de los presos 
es inmoral, insensato y contrario a los principios 
estadounidenses. La santidad y dignidad de cada vida 
humana no son negociables. Las amenazas evidentes 
en los acontecimientos del 11 de septiembre son reales, 
pero deben encararse con un marco moral y jurídico 
valiente que refleje nuestros valores más profundos. 
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También somos guiados en esta cuestión por el principio 
sencillo y claro de “la Regla de Oro”: no autorizaremos ni 
emplearemos ningún método de interrogación que no sea 
aceptable si se usara contra ciudadanos estadounidenses, 
ya sean civiles o militares. 

Apoyar una reforma segura y compasiva del 
sistema de inmigración.

Podemos estar de acuerdo en que necesitamos una 
amplia reforma del sistema de inmigración que cree un 
camino recorrido con esfuerzo hacia la ciudadanía y 
proteja a las familias y, al mismo tiempo, que asegure 
nuestras fronteras y el trato justo a los ciudadanos 
estadounidenses. Nuestras políticas en materia de 
inmigración con demasiada frecuencia han sido 
impulsadas por el temor en lugar de los valores bíblicos de 
compasión y hospitalidad. Reconocemos que es posible, 
además de complementario a lo expresado, proteger 
nuestras fronteras, nuestras familias y todos estos valores 
estadounidenses.
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VENGAN AHORA Y RAZONEMOS 
PREGUNTAS FRECUENTES 

¿Por qué deben preocuparse los cristianos por la 
eliminación de las guerras de cultura?

Porque el rencor de las guerras de cultura ha 1.	
perjudicado a nuestra nación y a la causa de 
Cristo, en particular entre los jóvenes cada vez 
más desilusionados. Por ejemplo, el Grupo 
Barna descubrió hace poco que los jóvenes 
estadounidenses tienen percepciones sumamente 
desfavorables del Cristianismo contemporáneo 
(Kinnaman, 2007). El camino del llamado Vengan 
ahora y razonemos encierra la promesa de conectar 
a los jóvenes estadounidenses que, en parte, han 
rechazado el Cristianismo porque rechazan el 
estilo divisivo de las políticas que relacionan con el 
Cristianismo.

Porque los cristianos son llamados a imitar el 2.	
modelo de paz, amor y reconciliación de Jesús. Dios 
nos manda, desde el momento de la Creación, que 
gobernemos en armonía y nos preocupemos por el 
bienestar de la sociedad.

Porque el amor de Dios y el ejemplo de Jesús nos 3.	
impulsan a ser líderes en servicio y a obrar de forma 
que no solamente velemos por nuestros propios 
intereses sino por los intereses de todos. 

¿Qué es el camino del llamado Vengan ahora y 
razonemos?

El llamado Vengan ahora y razonemos representa un 
método práctico, lleno de esperanza, en la búsqueda de 
soluciones a las cuestiones culturales divisivas basadas 
en nuestros valores comunes, profundamente arraigados. 
Tomamos en serio el llamado a “razonar juntos” en alianza 



14

con Dios y con nuestros semejantes, y pedimos una 
tregua en las guerras de cultura.

Este nuevo camino está guiado por tres principios:

Tenemos el compromiso de seguir adelante 1.	
juntos en cuestiones concretas por medio de un 
pensamiento creativo y un diálogo basado en 
principios, sin comprometer nuestras convicciones 
básicas.

Tenemos el compromiso de escuchar con nuevos 2.	
oídos y de aprender los unos de los otros. 

Hacemos un llamamiento mutuo a una civilidad 3.	
renovada sobre estas difíciles cuestiones.

¿Podemos adoptar una postura sobre los valores 
bíblicos?

Adoptar una postura bíblica sobre las cuestiones en 
las que la Biblia es clara, reviste importancia crítica. 
El llamado Vengan ahora y razonemos no se trata de 
comprometer las convicciones básicas sino de encontrar 
un nuevo camino creativo hacia adelante basado en 
valores comunes. Podemos ser fieles a los valores bíblicos 
y, al mismo tiempo, seguir el ejemplo de reconciliación 
que nos da Cristo y trabajar juntos donde podamos. 

¿Qué han dicho los dirigentes cristianos sobre el 
llamado Vengan ahora y razonemos?

Más de veinte destacados dirigentes cristianos firmaron 
nuevo programa rector del llamado Vengan ahora y 
razonemos en su lanzamiento a comienzos de 2009 y la 
lista crece constantemente. A continuación se ofrece una 
muestra de las declaraciones de respaldo.
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Respaldo de todo corazón el programa rector del 
llamado Vengan ahora y razonemos. Esta iniciativa 
para encontrar un terreno común ofrece una 
oportunidad sin precedentes para los evangélicos 
y progresistas, dos comunidades que han tenido 
siempre profunda desconfianza la una de la otra 
en el pasado, para reunirse como embajadores 
de reconciliación en algunas de las cuestiones 
culturales más difíciles de nuestra era. Este 
programa concreto de política no significa ningún 
compromiso por parte de ninguno de los grupos. 
Más bien, traza una vía nueva para el Presidente 
y el Congreso que puede llevar a nuestro país 
más allá de la polarización, la hostilidad y el 
estancamiento a un lugar considerado bueno por 
todos de común acuerdo. 

Rev. Dr. Joel C. Hunter 
Pastor Principal, Northland, Iglesia Distribuida 
(Longwood, FL); autor de la obra titulada A New Kind 
of Conservative.

La meta del llamado Vengan ahora y razonemos 
es completamente bíblica: sanar una amarga 
polarización cultural en los Estados Unidos. Esta 
es una meta ambiciosa pero totalmente apropiada 
para los cristianos cuyos ojos están fijos en Cristo 
y en el Reino de Dios. Las soluciones de política 
comparten un terreno común de respeto de la 
dignidad humana, que debería ser un principio 
básico para los cristianos y para todas las personas 
de buena voluntad. Apoyo este proyecto porque 
encaja en lo que procuro ser como cristiano. 

David P. Gushee, Ph.D. 
Profesor Distinguido de Ética Cristiana Facultad 
McAfee de Teología, Universidad de Mercer; autor 
de la obra titulada The Future of Faith in American 
Politics: The Public Witness of the Evangelical 
Center.
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Como cristiano conservador, apoyo firmemente 
el programa rector del llamado Vengan ahora 
y razonemos, un esfuerzo para acabar con 
las guerras de cultura que han producido un 
partidismo destructor y nada cristiano en la 
vida pública de los Estados Unidos. Me cuento 
como miembro de una generación emergente 
de evangélicos que piden una rápida infusión de 
civilidad y gracia a nuestra cultura política donde 
la fe ha producido divisiones a menudo. Nuestro 
inquebrantable compromiso con la santidad de 
la vida y la protección del matrimonio no nos 
debe impedir trabajar por el bien común junto 
con la gente con quien a veces debemos estar en 
desacuerdo dentro de un espíritu de caridad. 

Jonathan Merritt 
Fundador, Iniciativa del Medio Ambiente y el Clima 
de la Iglesia Bautista del Sur 

En los últimos años, hemos gritado y empuñado 
la mano demasiado en nuestros debates sobre 
cuestiones clave de política pública. Ha llegado 
la hora de disminuir la expresión retórica y de ver 
si podemos encontrar soluciones prácticas, que 
nos permitan a todos conservar la integridad de 
nuestras más profundas convicciones al buscar 
formas apropiadas de vivir juntos como ciudadanos 
de una sociedad pluralista. Ha llegado la hora de 
“razonar juntos”. 

Richard J. Mouw, Ph.D. 
Presidente, Seminario Teológico Fuller 

Por demasiado tiempo nuestro país ha estado 
dividido entre la izquierda y la derecha, el azul y el 
rojo en cuestiones sociales de importancia crítica. 
Como cristianos, somos llamados al ministerio de la 
reconciliación sin comprometer nuestra integridad. 
El programa rector del llamado Vengan ahora y 
razonemos es un paso gigantesco hacia adelante 
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para acabar con las líneas divisorias y encontrar 
los vínculos conducentes al bien común. El Círculo 
de Liderazgo Latino se compromete a ser parte 
de este nuevo mosaico. Nuestro compromiso con 
Cristo y con la humanidad no exige menos. 

Rev. Gabriel Salguero
Pastor Principal, La Iglesia del Cordero 
Ejecutivo, El Circulo de Liderazgo Latino

Apoyo firmemente el programa rector del llamado 
Vengan ahora y razonemos, un esfuerzo que marca 
un hito y que encierra la promesa de encontrar 
un terreno común entre dos comunidades que 
en época reciente han desconfiado o han hecho 
caso omiso la una de la otra. Esta nueva forma 
representa un camino fiel en sentido bíblico para 
los evangélicos y una oportunidad real de juntar a 
una nación dividida en esta crítica era de nuestra 
historia. 

Ronald J. Sider, Ph.D. 
Presidente, Evangélicos para la Acción Social; autor 
de la obra titulada The Scandal of the Evangelical 
Conscience y de otros 28 libros. 

El programa rector también recibió expresiones de respaldo 
de varios otros dirigentes destacados, entre ellos, David 
Black, Tony Campolo, Gabe Lyons, Brian McLaren, Steve 
Monsma, Samuel Rodríguez, Glen Stassen, Paul de Vries, 
Jim Wallis, Tyler Wigg-Stevenson y otros.

Para ver la lista completa de personas que han respaldado 
esta iniciativa, visite el siguiente enlace:  
http://comeletusreason.org.
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VENGAN AHORA Y RAZONEMOS 
MEDIDAS QUE PUEDEN TOMAR LOS PASTORES Y  
LAS IGLESIAS

Hay varias medidas que pueden tomar los pastores y 
las iglesias locales para ayudar a convertir en realidad 
la sanación en nuestras comunidades locales y nuestra 
Nación. Los recursos a los cuales se hace referencia más 
adelante se pueden encontrar en el siguiente enlace: 
http://comeletusreason.org. 

Deje oír su voz. 
Únase a la creciente red de otros dirigentes •	
religiosos que han respaldado el movimiento del 
llamado Vengan ahora y razonemos. 

Únase al movimiento del llamado •	 Vengan ahora 
y razonemos en Facebook en el siguiente enlace: 
www.facebook.com/comeletusreasontogether 

Organice una serie de estudios en la escuela 
dominical para adultos sobre el llamado Vengan 
ahora y razonemos.

Estudie el documento de antecedentes titulado, •	
Come Let Us Reason Together: A Fresh Look at 
Shared Cultural Values between Evangelicals and 
Progressives [Vengan ahora y razonemos: Una nueva 
mirada a los valores culturales compartidos entre los 
evangélicos y los progresistas]. 

Estudie las bases bíblicas de las políticas. Usted •	
puede verificar nuestra guía recomendada de 
debates para cuatro semanas.

Estos dos recursos están disponibles en nuestro •	
sitio web.

www.facebook.com/comeletusreasontogether
http://comeletusreason.org/
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Planee celebrar un oficio religioso sobre el llamado 
Vengan ahora y razonemos que se concentre en 
el compromiso público de honrar a Cristo, aun en 
cuestiones difíciles. 

Predique un sermón basado en una de las •	
soluciones para encontrar un terreno común citadas 
antes, como la reducción del número de abortos por 
medio de soluciones para el bien común.

Usted puede ver recursos para la preparación de •	
sermones en línea en nuestro sitio web. 

Convoque una discusión sobre el llamado Vengan 
ahora y razonemos en su reunión local del consejo 
del clero o de su asociación. 

Agregue su nombre para apoyar la “Declaración 
evangélica contra la tortura.”

Vaya al siguiente enlace:  •	
http://tinyurl.com/EHRtorture 

http://comeletusreason.org/
http://tinyurl.com/EHRtorture
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Libros:

David Gushee, The Future of Faith in American Politics: 
The Public Witness of the Evangelical Center (Baylor 
University Press, 2008).

Joel Hunter, A New Kind of Conservative (Regal, 2008).

David Kinnaman y Gabe Lyons, UnChristian: What a New 
Generation Really Thinks about Christianity…And Why it 
Matters (Baker, 2007).

Ronald J. Sider y Dianne Knippers, Toward an Evangelical 
Public Policy: Political Strategies for the Health of the 
Nation (Baker, 2005).

Búsquedas en la Internet:
Se puede encontrar más información sobre •	
este interesante proyecto, la amplia coalición 
de simpatizantes y detalles sobre las políticas 
pertinentes en nuestro sitio web:  
http://comeletusreason.org 

Véase también el histórico documento sobre la •	
participación cívica evangélica de la Asociación 
Nacional de Evangélicos en el siguiente enlace: 
http://www.nae.net/images/civic_responsibility2.pdf

Únase a nosotros en Facebook en el siguiente •	
enlace:  
www.facebook.com/comeletusreasontogether

http://comeletusreason.org
http://www.nae.net/images/civic_responsibility2.pdf
www.facebook.com/comeletusreasontogether





